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liemos cubierto la priine-
ia etapa de nuestra actua-

cion. Fl éxito que en ella

hemos alcanzado 'ha sido

más fructifero de lo que

iiitichos llubieran deseado.

Ante nuestro triunfo han

vuelto a renacer de nuevo

las persecuciones y las

campañas de difamación.

Antes, en nuestra primera

época, lios habiamos de ver

en la calle, haciendo frente

a ia chusma roja, que trata-

ba de apagar nuestro ar-

dor por niedio del terro.

ris m o.

Hoy," convencidos los

contrarios que por ese ca-

mino no nos harán desapa-
recer, han recurrido a la

vieja tarea de la desaniiua-

ción y el desencanto.

"Ya no hay lucha en la

calle, y ya no es preciso

que nuestros cuadros estén

formados, ni de que perma-

nezcamos en actuación vi-

tal Ese seria su ioterés.

Nusuiros que desde ha-

ce uua afios venimos de-

m<>ni r ando cual es nuestra

ac > uación l) nte todos Ius

enemigos, hemos de couii-

r>uar nu<=strl> labor a>)te Ios

dila u>adore~ y enemtgos
<fe l>)chau".

Hsta no ha terminado.

Ou>en dice esn u)lente, y no

hemos de suponer que Io

hace con buena intención.

Ya hoy empiezan a sur.

gir nuevos brotes de actua-

cion que nos preparan la

lucha en ei próximo curso.

No iios dejemos veucer

nunca por las falsas apa-

riencias. Es preciso que es-

temos siempre en la situa-

ción iuás ventajosa, para

que, ante cualquier movi-

miento inesperado, poda-
mos mostrar nuestros cua-

dros con la seguridad y efi-

cacia que hoy nadie puede
hacerlo.

Hn vuestas manos está

que nuestro éxito sea rápi-
do y fructífero. Desde el

puesto que os encontréis,
vuestra labor ha de ser ex-

celente, y vuestro rendi-

mierito, por escaso que sea,

ha de responder siempre a

a los firiues principios de

nuestra Falange,

)!ARRIBA HSPAÑA!!

t'recio ZO céntimos

LA MILICIA NO ES UNA

F.XPRFSIÓN CAPRICHOSA Y

M IMÉTICA. NI UN PUERIL

«JUGAR A LOS SOLDADOS>.

Ni UNA MANIFESTACIÓN DE-

PORTIVA DE ALCANCE PU-

RAMENTE GIMNÁSTICO.

LA MILICIA ES UNA EXI-

GENCIA> UNA NECESIDAD

IN ELUDIBLE DE LOS HOM-

BRES Y DE 1 OS PUEBLOS

OUE QUIEREN SALVARSE,

UN DICTADO IRRESISTIBLE

PARA QUIENES SIENTEN

OUE SU PATRIA Y LA CON

rINUIDAD DE SU DESTINO

HISTÓRICO PIDEN EN CHO-

RROS DESANGRADOS DE

GRITOS, EN OLEADAS DE

VOCES IMPERIALES E IMPE-

RIOSAS) SU ENCUADRA-

MIENTO EN UNA FUERZA JE-

RARQUICA Y DISCIPLINADA

BAJO EL MANDO DE UN

JEFE CON I A OBEDIENCIA

DE UNA DOCTRINA, EN LA

ACCIÓN DE UNA SOLA TÁC-

TICA GENEROSA Y HEROICA.

LA MILICIA IZA SU BAN-

DERfN DF ENGANCHE EN

TODAS LAS ESQUINAS DE

I A CONCIENCIA NACIONAL.

PARA LOS QUE AUN CON-

SERVAN SU DIGNIDAD DE

HOMBRES, DE PATRIOTAS

PARA LOS QUE EN SUS

PULSOS PERCIBEN TODA VfA

EL LATIDO DE LA SANGRE

ESPAÑOLA Y ESCUCHAN EN

FL ALMA LA VOZ DE SUS

ANTEPASADOS) ENTERRA-

DOS EN EL PATRIO SOLAR>

Y LES RESU>ENA EN EL CO

RAZÓN EL ECO FAMII IAR

DE LAS GLORIAS DE LOS

HOMBRES DE SU NACIÓN Y

DE SU RAZA QUE CLAMAN

POR SU PERPETUIDAD,

ES LA PATRIA QUIEN

NECESITA DE NUESTRO ES-

FUERZO Y DE NUESTROS

BRAZOS> ELI A ES QUIEN

NOS MANDA UNIFORMAR>

La Dirección General de

Seguridad facilit6 el pasado
viernes una nota oficiosa a

la Prensa dando cuenta que

ante los sucesos que se ha-

bían desarrollado por la ven-

ta del sem a n ario A R RI B A,

órgano de Falange Española
de las J. O. N S., y en uso

de las atribuciones que se le

confieren, habla acordado

decretar su suspensi6n.
A las luchas con las que

constanteuiente viene hon-

rándosele a nuestro frater-

nal colega, hay que agregar

una más, tan falta de16gica
~ S+~W >a>+% ~ I ~E&~

~~~

Qg como Ias anteriores.

La Universidad Internacio-

nal de Santander ya funciona.

éBien? Si no se cambia rad~cal-

mente si< organisacrón y direc-

ción, no servirá mas que para

subvencionar a judfo expulsa
dos de A.'emunia.

Nuevo piar< de enseriansa-

para k>tosoffu. Nueva reforma.

lvuevo mélodo.

llfur.ente sigue /luciendo ensa-

yos,

IVosolros somos los conejos de

Indias.

Ah! A propósito de jndfos y

de Fitosoffa. c Quién es ese seflor

Lern<in, profesor de lenguas in-

dfgenas de América?

élVo saben los alumnos que

consigi<id entror gracias a los

esfuerzos de Américo Castro y

de Besteiro?

lVo sabemos Por qué nos irna.

ginomos a este Sr. Le>nán cari

oltllos de usurero.

La Barraca prepara su sa.

lida eslival. Los seftoritos de la

F. U, E. rio quieren privarse de

su acostumbrado veraneo por el

Norle. Eso sf, tienen menos sub.

vención. Con ello pe)derd>i los

decorados y el ves>ira>io, pero

no hay cuidado; segirirdn yendo
a los mejores hoteles y segirirdn
tomando su café, copa y puro

después de faS comidaS, como

de costumbre.
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una razón bien sencilla, Potque es sn

obras, come las pretenciosas y dis-

cursivas de Benavente, no tienen

nada qse ver con el pueblo
Del pueblo son y con el pueblo vi-

ven Señora Anv<t y Lu áfafiqusridn.
Y el resto del teatro benaventiano.

—

por ser de tesis o de ironfa siinple-
se muere de tedio en la coleccififn de

sus Co volhmenes. EI Teatro del pue.
R EPA R TO

Mary. Karen Morley; John Simi, Tom

Keeue; Chris, Jonh T. Quslent Sally
Bárbara peppsr; Louie, Addlson Rl.

chsrdsf la madre, Msdame Bonita; tlo

Antony, Harry Molmsr; el padre, Harol

Bsrqulsl; la anciana. Msrlós BaNow;

Mrs. Lsrseu, Alma Fern<; los niños de

Lsrsen, Hermanos Mllsfletd; el barbero,

llonsl Baccus; el vendedor de cigarros,
Hrrrls Gordonl Jew, BIH Esgel: sl plo-
mero, Fruncir Mlsor; el carpintero, Hsn-

ry HaM; el sepulturero, Frsnk Nsmmond;

Bully, Lyonton Brantt rl politico. Henry

Burroughv: el hombre pequeño, Marry

Brows; ef profrsor Hsrry Brsdlev; Blac-

ksmith, Capitán Ande<son; el sh>ril Na-

rrlsen G<nene; sl picapleitos, Si Clogg:
el mordaz Haygplkvrteldiputado Eódv

Bsker,'el jefe, Hsrry Bsraard; primera

chismosa ¡Dorls Kempter; segunda chis-

mosa, Florescs Enrfigth; el zapatero ita-

liano, Harry Ssmusls; el chico jud(o Sld-

nsy MIHsr; ls señora judia, lqeNy Nl-

chols; el violinista. Alez Schumbrrg¡ el

albañil, Bud Ray; Hanuibsb Bob Reevesi

«i hombre ds ls fábrica, Ed Ble ; el mo-

tociclista, J%<k Balówfin,

I
He aqul que uu produrtor del psis

más castigado por la crisis erondmi.

ca-quizá uno de los iniciadores de

las causas del paro
—aborda en este

film la solución de este problema.
En esta cinta presenia la lucha del

hombre con la naturaleza de una ma-

nera elemental sencilla, profundamen.
te humana. Aqui las complicaciones

p icoldgicas del hombre urbano son

ridiculas ante el esfuerzo terrible del

hosqbre en su lucha con la tierra.

„Los ia<acteres de Ef Pun n»cairo

ds cada dfu no parecen ser de hom-

bres educados en las doradas menti-

ras del puritanismo yanqui. Son psi

cologlas sencillas de colonizadores,

r onquistadores, descubridores de un

antiguo y nuevo medio de vida.

La realmacién ha logrado escenas

maravillosas dentro de su sencillez:

et brote del mslz, la apertura de la

zanja para traer el agua a la tierra
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(Viene de pnmrrs plana.)

FORMAR TODOS COMO UNOi

VESTIR LAS AZULES CAMI-

SAS DE LA FALANGE. LA

PATRIA ES QUIEN BORDA

CON MANO DE MUJER
—Dl:

MADRE, DE NOVIA
—

SOBRE

EL PECHO) EXACTAMENTE

RNCMA DE LA DIANA AL-

8ORÓTADA D EL CORAZÓN,

ANSIOSO DE LUCHA Y DE

SACRIFIC19fi EL YUGO Y EL

HAZi LAS FLECHAS SlfvfBÓ-

LICAS DE NUESTRO Fiif-

BI EMA.

Han aparemdo en Madrid las bandas

y carteles de una temporada que se

anuncia como de Teatro del pue-

blo>, y va a representar obras de Bal-

bontln (fverdad que parece el nom-

bre de alguien muerto hace muchos

afiüos?) y otros comunistoides más o

menos escritores. Otra vez ante el

rótulo pomposo y llcticio de esa em

presa, nos vienen a la imaginación las

eternas confusiones. INo será Teatro

polltico lo que quieren hacer Balbon.

tin y sus compañeros)
Eo España, donde todo llega con

retraso —

aunque lo hayamos inventa-

do siglos antes—, se empezó s hablar

del Teatro del pueblo cuando la lqe-

nne d'urf dramafiiqus francesa, y va-

rios escritores dirigidos y alentados

por Romain Rolland dieron varias re

presentaciones populares de algunas
obras de éste, l?<t»fofit y rd de yufio,
con intención revolucionaria, s fines

del siglo XIX dos intelectuales de

que se muere de sed, son quise los

momentos más admirables de la peM
cula. La elección del jrfe de la contu-

nidad es uno de los momentos que

sólo pueden ser comprendidos por

las juventudes de nuestra época. que

han comenzado a comprender que a

la lucha por un ideal lo primero es

buscar un homb e que encarne «su

unidad de pensamiento>.

Ls interpretación, casi toda ella por

actores no profesionales, es peif-cta.

Vsoz.

8E ORDENA A TODOS

Los JEFEs pRovjN-

Cj ALES Y LOCALES

QUE SIN j':XCUBA DE

NINGUNA Gj ASE J I-

QUI DEN LOS EJEM-

PLARK8 DE EcjTE NU-

MERO RN LOS f"jNGO

D j A8 SIGUIENTES A

BU REcj< pcjoN.

LOS GIROS DEBERAN

Dl RIGI RSE A NUE8-

TRO JJ j Jf, Rf; TOR,

CUESTA DE BANTo

DOM jNCrO, 8, 1. IZADA.

EN LA VJ<PNTA DEL

MISMO DEBERAN DAR

MUEBTRA DE SU EN-

TUSIASMO Y DE SU

EBPIRITU DE SAORI-

FJGIo.

lñIIñflllffffgllllllllllBIIIIIIIIñllfllllllWIIllllllllllllffllll llNIISlllllllllllñglllgñlñññgñllllllllllllgslflnglllsfslllsllslllllülnngsnas

AL FIN DB AQUELLA NOCHE TfififSTE. CUANDO POR LAS

VENTANAS DEL EDIFICIO DBL CONGRESO ArBÍA YO LA LUZ

LIUIDA DB UN TRIBTf81MO AMANBCBR SINTIENDO EN BL

ALMA LA HERIDA QUB BL BBCTARIB1119 ACABABA DÉ INPBRIR

AL CORAZON DB BSPANA HICE JURAIIEENTO DE ND ACEPTAR

NUNCA. JAMAS PAC108 Nl TRANSACCIONES DB NINGUNA

CLASE IvifBNTRAB NO SBA DEROGADO BL ARTJTULO 26 PU

NBSTO DB LA CONSTITUCION. ~

(Gis R<.seas )

« IC CñtrO CIC'I PIIC blg ~ y IC Cgfrg) POIÍIIC.On

squf olvidaron que en Espa&a el Tea.

tro hs sido siempre del pueblo. Y que

por él, para él, cqn él y sobre él han

escrito nuestros grandes dramatur.

gos. El propio Romsin Rolland en su

libro Le fhdrzfrs d«P>nPfs, define lo

que deben ser condiciones capitales
de un teatro popular: la alegrfa, la

fuerza y la inteligencia, Es decir: lo

que contiene todo el gran teatro es.

pañol. Cualquiera de nuestras obras

clásicas reñue esas tres condimones,

a iliás de otras que a Romsin Rolland,

internacionalista, tenfan que parecer

superfluas; el sentido nacional, reli-

gioso, llrico, erótico y heroico de

nuestros pueblos, Faraser Teatro del

pueblo, el teatro de los grandes clá-

sicos y románticos españoles no ha

tenido que ser más que de exaltación

nacional, de los sentimientos profun-
dos del alma española: fe, lealtal, ca.

bafilerosidad, fmpetu amatorio, honor,

Por eso son populares Fnsnfrooej i<na

y Psrifi>dñss, Ff <Cfcufds ds Z«fa>neu,

flon Afvaru, Dan fuu>t ys«orto, El

Abuelo y /san fosé Por ser retrato e

imagen de un alma española, suténtl ~

ca, aun dentro de personajes de tsn

varia condición. Y por eso no son

< populares>, no son <del pueblo> los

llamados dramas sociales, falsos. sec

tarios y vacfos de emoción estétioa v

humana. Hemos citado dos obras de

autores contemporáneos—Galdés y

Diceota=, unidas ya en el corazón

del pueblo a las de los poetas del si

glo de oro. El conde de Albrit, rancio

aristócrata, y Juan José, obrero ma

drileñn, nacieron populares porque

nacieron human<s y españoles y sin

tratar de ello lograron elevar a pro

blema ocial su caso humano. En

cambio, cuando Gafdds y Dicente,

inanejando en frio una idea <pofftira>
concibieron Efrcira y El srflor jeu-

d<if=por ejemplo—,no supieron scer.

tar inés que firansitorismente y a fa-

vor de la corriente del momento, con

el calor cordial del pueblo fEs popu-

lar hoy Elecfirny f Yibrarfa hoy el pue

blo con Ef seffor feudal como vibra

con El Afcnfds de Zulu>nsny No. Por

blo no puede tener tesis, sino pasión.
Ni mascarones de mitin, sino mujeres

y hombres. Ni juegos de ingenio, sino

conflicto de sentimientos y poesia.
El pueblo va sl teatro a ofvidar la rea-

lidad de la vida, a buscar una emocidn

distinta de su emoción cotidiana de la

lornada de lucha por la vida. Porque
ahora no hsy autores que le sirvan

esa poesla y esa emoción; no hsy un

teatro popular, Quizá sea también

verdad que no hsy teatro popular

porque el pueblo está lejos de la

esencia de España. Porque el pueblo
se ha perdido en España al hacerse de

la totalidad de espailoles—aristócrr-

tss, militares clérigos, artesanos y

villanos —

que adamaban a Lope en

los corrales unas clases sociales rn

lucha. La totalidad española, partida
en partidos, ha truncado el sentido

de lo popular, que ha repieseotado

siempre una unidad de sentimientos,

que es tanto casi como una unidad de

destino.

Por eso ha nacido el Teatro pollti-

co, que no tiene nada que ver con el

teatro popular y nacional. Popular ra

Fscenteovej una. y. no polltica, aunque
le quieran dar ese matiz. Popular es

el Tenorio, donde no se rozan con-

flictos ajenos a la tormenta interior

de D.Juan.

El Teatro polftico es perfectamente

llcito. Pero no tiene dere<ho a apro.

piaise del titulo de Teatro del puebfo-

porque no tiene su rafz en el pueblo.
No puede tolerarse que nadie diga

<hago teatro del pueblo~, porque eso

lo tiene que decir rl pueblo yendo
durante varias generaciones a ver la

obra y a sentir >-xactamente la misma

emoción estética. Claro está que los

dramas que ahora anuncian en Madrid

los que se llamaron a sl mismos «poe.

tas del puebl », y escribfan sus ver-

sos, no en el taller o en la ers, sino en

la burguesa biblioteca del Circulo de

Bellas Aites —

fverdad Bslbontluf,

éverdad, Luis de Tspiaf
— mientras

cobraban slgun enchufito y dietas del

Estado burgués, no han de alcanzar

más zxito y más memoria que los que

también hicieron rep asentar los po-

bres currinches Marcelino Domingo,
Manuel Azsña y R,fael Alberti, quie.

nes también afirmaban que hacian

< Teatro del pueblo>.
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Miradas a Europa l,a J A. P. y oosotros

Inglaterra. aj borde dej descarrilamiento. — Ante la grave si-

tuación de Europa. Ios directores de nuestra política interna-

cional hacen turismo en gran escala o toman ei fresco mo-

destamente en las terrazas.
—

itEn la hora de decidirse, nuestro

Ministerio de Asuntos Exteriores, jugará a deshojar una sim-

bójica margarjta7

Está visado

POI' la CCIISIII'a

Tanto vá el cántaro á Ia fuente

que al fin se rompe i Tanta iós y ve.

nida aficiosa y sinuosa de Sic Anihc

ny Eéen habla de acabar como ha

acabado. Concitando contra la polf-

wma inglesa
—egolátá, fría, cruel y al-

tiva— la tndignacién de Europa y de

los propios ingleses.
Hábtá habida ingenuos que, cuándo

el Príncipe de Gales pronuncié eu fa-

moso discurso, creyeron que la Gran

Bretaña ee movía generosa y comén.

ticamrnte.

Nosotros, escépticos siempre ante

cualquier actitud cordial óe Albién

—

puaá sabemos por qué intervme en

todos loa conflictos del mundo—, ea-

bfámoe lás razones políticas y econó-

micas que mspuacán Ia generosidad
del discurso principesco. Loá dfae eu-

cesiveá nos hán dado Iá razón. Toda

iá conducta inglesa
—

que eéla pode.

moá 'calificar de ipglvsa cien por

civu—eu todos Ioá acontecimientos

Ckplomáticoe e u r o p e o á conñrma

nuestra sospecha de que tanta cordla.

Iidad ua fuese máá que una maniobra,

Maniobra que, además, contra quien

ee vuelve es contra lá propia Gran

Bretaña. Porque si t ondces, hacieu.

sto caso omiso de Streaáá, firma el pác

to naval con Alemania, en contrapo-

áirión con Ginebra, fcémo va a poder

acudir a Ginebra a reclamar contra el

puntapié moral de Muááohni a Eden,

al hacerle éste lás conocidas ~propo-

siciones deshonestas a propósito de

Abisinia?

,
La Sociedad de Nácioneá, gran ta-

padera de laá grandes potencias, ha

brfá sabido confeccionar un pastelita
—

que hubiese meneáde infatigable-

mente en la cocina el pinche Madáriá.

ga-come lá condena de Alemania o

ta solución al problema del teiroris.

mo internacional, de haber estado

para bollos el horno. Pero con Ia

temperatura del horno fráncéá¡hoy áe

aehicharrácfa cualquier páfeuti. A

Francia Ia tienen al rojo el Pacto na-

val y,més recientemente, la peregrina
solución ál conflicto itálo-etíope pro.

puesta por Eden, en detrimento de

toá intereses óe Ia Repñblica. Claro

que, como por otra parte, Ginebra

eá un baluarte de la polftica interna-

cional de Francia, a Laval le será di-

fícil prescindir de un Conseja extra.

ordinaria, un Comité de unos cuan-

toá y demás compárserfá. Pero, écon.

tra ftáliá, hoy casi aliada áuyátéEn
estos momentoá¡ en que lá posible

restauración de la Monarquía suátrfá

ca hincha de temores el viento dánu.

bizco? éAhora precisamente que Po.

tonta y Alemania pareced constituir

un bloque ceutto europeo que distan-

cia a Francia de eus aliadas la.Unión

óe Repubñcas Socialistas Soviéticas

y lá Pequeña gntentet

Lá polhica internacional se encuen-

tra en un auténtico laberinto. Quizá
eá hoy Iá siiuación mía confusa y de..

llcada que en iqs4.

Porque Ies intereses eou menos eó ~

manea áun entre aquellos países ée

aspiraciones idénticas. Nada més dis-

par que lo que hoy quieren Alema-

nia, Austria, Francia, Italie, Gran

Bretaña, Polonia y Rusia. Y iñ se mira

á loa pequeños pa{serc Rumanfá, Che-

coestovaquiá, Hungría, Yugoesláviác

Bulgaria y Grecia, se advierte cómo

solamente la ambición puede ser i I

aglutinante de sus directrices poñ-

tices, en láe que juegan, mescladoe y

agitados, el revisionisma, et anurce-

visienisme, láá minortáá de raáá, re.

ngión y lengua, con áus problemas;
Ias diñcultades económicas, el paro

forzoso¡la influencia de esta o aque-

lla gran Potencia, el reárme... y otroe

mil elementos que preparan lenta-

mente la situación desesperada que

abre paso á la guerra.

Probablemente, agosto traeré ác-

luciones para el enigma actuat de

Europa, El fracaso total de tá actifp

ciosa Comiüón de Arbhreje, que ca-

da de Miláu á Scheveningen en pos

de una solución pácfñca, cáái imposi-

ble, det canñicto itálc-etfope. Coinci-

diré, con el plebiscito que cambie el

régimen en Grecia, y quizá con el

que ponga fin al mismo problema en

Austria. Lá primera granada que esta.

lle en Abisinia tendré Ia virtud de

esclarecer los rincones obscuros de

Iaá Cánclllérfáá. Inglaterra tendrá que

sujetar al inquieto Eden y fijar uua

posición. Quienes quieran Ia guerra

en Europa tendrán que arrojar la

máscara pacifista con que se cubren

'hace años. Entonces áe verá ei es

cierto o ne que háu progresado las

coátumbreá internacionales y si há

servido de algo Ia larga y cara ex-

periencia de lá Sociedad óe Naciones.

Ante la gravedad de Ia situación

de Europa, nos pasma y nos confcrta

la apacible actitud del Gobierno de

Kápáña. El ministro de Estado toma

el fresco en lás terrásáá de Acuarium

o Bellas Artes, mientras llega lá hora

de empezar Ia jornada veraniega en

Sen Sebastián, y de dfa por Io que

leemos en la Prensa—se dedica a or-

ganizar <cocteles> y a firmar trasla-

dos de funcionarioá, casi siempre <en

comisión'. El Sr. Mádariága, delega-
do en Ginebra, comprueba en una

excursión por América el fracaso de

la entidad de áuá amores en el asun.

to del Checo. Nadie áe preocupa de

prever Iáá consecuencias de lá alta

tensión europea actual. El ministro de

Es hora ya de que desde estas

páginas juveniles digamos unas

cuantas cosas en serio sobre las

Juventudes de Acci6n Popular y

sus relaciones de amistad o ene-

mistad con la Falange.

A muchos les asusta nuestra

actitud de ataque hacia lo que

ellos dicen ser algo parecido a lo

nuestro. A ellos van dirigidas es-

tas linces breves y concretas.

En primer lugar. nuestro mo-

vimiento es un movimiento de

hombres jóvenes, en el que no

puede haber nunca una sección

llamada juventud, porque en la

Falange. todos, sin distinción de

edades, formamos una juventud

de ideas totalmente nuevas.

Pero si tan sólo se tratara de

pequeños detalles, o aun de gran.

des detalles, por ellos podríamos

pasar y hasta unirnos en la lucha

contra el marxismo o, al menos,

no atacarnos mutuamente, como

hasta aquí venimos haciendo.

Pero no¡no se trata de detalles,

Nuestro movimiento es en su oase

totalmente,,distinta si no contrario,
del de Acción Popular. Nuestras

doctrinas son difenentes y nues-

tros ;istemas eon opuestos.

Acción Popular no busca un

Estado nuevo¡ eus actos lo dicen

bien claro. Acci6n Popular tran-

sige con los masones
—

como lo

prueba su concomitancia con los

radicales—, con los separatistas
—ahf está funcionando la Ge-

neralidad catalana —

y con los

socialistas— a ellos ee les han ofre=

cido puestos en la Comisión del

Paro, y la cueeti6n de Asturias

está sún por liquidar=. Acción

Popular está hecha de transigen-

cias, de retorcimientos del cora.

Estado, que declaró en el Congreso

que eu política —

¡pretenáioneáf—

ee

mclinaba a Ia admiración de Francia

e Inglaterra en bloque, équé pensaré
ante cl evidente resquebralamiento
del bloque franco-üngléát éA qufén
va a óac sus preferencias Sspáñá ái

se trata en Ginebra de apfiücár áan.

cioueá a Italia poc ta cuestión abiái.

niát éA Inglaterra, amiga ahora de

Hftler, o a Francia, estrechamente

unida á Itáñát (Qué margarita á des-

hojar tiene el Sr. Rocha, precisámen.
te cuándo áe acerca Iá hará de pen.

áár en el Calco problema internacio-

nal de España: Tángert

zdn; pero ya eu corazón esta tan

retorcido, que en él no queda una

gota de sangre caliente,

La Falange, ya lo he dicho

bien claro, no transige con nadie,

no paces con nadie, no pierde Ia

dignidad por apetencias del poder
La sangre que corre por sus ve-

nas arde en glorias de España, i

Acci6n Popular—

y para eso no

todos en ella=quiere una justicia
social basada en la caridad, en la

limosna, en la asistencia social.

La Falange quiere trazar radi-

calmente Ia organización de la

sociedad, aunque hayan de cam-

biar de dueflo todos los terrones

del suelo de Espáfla. Su organi.
zación en Sindicatos es perfecta y

justa. La limoena, el subsidio, Ia

caridad quedan aparte; la Falan-

ge quiere para los españoles jus-
ticia.

Acci6n Popular pone los intere-

ses de la Iglesia y de los particula.
res sobre los intereses del Estado

Es un partido interesado, profana-
dor del Catolicismo. Su nombre,

que sus hombres más representa-

tivos tienen siempre en la boca,

como un medio más de explota
ción, La Falange incorpora a su'

ser el sentimiento católico del pue-

blo español, pero cuidará bien de

que haya una completa separa-

ción entre los intereses espiritua-
les y los temporales, entre la igle-
sia y el Estado.

El estilo de Acción Popular es

un estilo tortuoso, lleno de cam-

bios y de rectificacionee.

El de Iss Juventudes comenzó

siendo algo enérgico y recto,

pero..., pero el. jefe ha venido a

interponerse. Primero se les pro

hibieron las camisas¡ luego, las

milicias; después, una pdr una,

todas- las caracterfsticas que hu-

bieran podido tener de juventud
y de arrogancia Los que razona-

ban, loé que sabían qué querian,
los que no hacían ridiculos gestos

ante io que sus jefes llamaban

imitaciones extranjeras, se pasa-

ron a la Falange; los nü1os peras,

los cobardes y los incapaces se

quedaron y se hicieron unos po-

bres parlamentarios, demócratas

y, de vez en cuando, excursionis-

tas.

La Falange tiene un estilo rá-

pido, cortante, energico¡un estilo

de hombres. Bl militante de Ia Fa-

lange no sabe lo que es un viaje
a El Escorial o a Mestalla, pero
sabe batirse en la call ~

contra el

enemigo marxista. La Falange
presenta sus filas cerradas al ene-

migo La Juventud de Acción Po-
r
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PROBLEMAS
Se pone en e nacimiento da loa cama-

radaa que aatentando pueatoa dh mando

dea«en conocer la interprctaeidn da drda-

nea o preCeptos ya emitidaa, que pueden

dtriglraa al Preildente de la /unta eonsul-

ti va del S. E ft. quien laa dard aotuci dn

ndblica en este aeccldn de Haz

tVo entraran en ella aqu«lloa aauntoa

,u«por auiadcle aean rea«tvadoa, tti

laa CuaatiOn«a pclltlCaa eaaatalea que CO-

rraapondan al/«fe nacional det S. b. ft.

Aaf, pude, ad!a ae rcaetvae a asta aee-

eldn aquellas cuestionas o probtcmaa da

met o mecanismo qua surgen a menudo an

la marcha diaria de loa «b«ua» y qua por

au pnenimportancio no deben llegar al

Jefe ndclonal

Me pregunta un camarada de An

dajucía qué ha sido del Proyecto de

Universidad Nacional Obrera que se

aprobó en el újtimp Consejo Necio.

ta«nn ~u cL~L «'eco~~

pular no presenta más que fiche-

ros. automóviles y cuerpos de ba-

rrenderos.

Y, por último, en la Falange

hay. estudiantes. empleados y

obreros; hombres todos que sa-

ben que al afiliarse están someti

dos a una dura disciplina y a un

duro servicio; en la J. A. P hay
una mayoria de njftos de auto. se-

ñoritos inútiles, amigos del dan-

cing o del paseo por la Cuesta

de lss Perdices. de los cuales.

ta mitad, cuando llega una revo.

lución como la de octubre, ponen

sus coches a disposicióq dej pue-

blo, y ellos se ponen a bai'rer las

calles, para que las niilas tontas,

que tanto abundao por estas tie-

rras. se queden admiradas de «su

valor .

Hay—admitámoslo—

un peque-

ño grupo de gente algo raejor:

empleados. algunos estudiantes

que, sinsabet cómo ni por qué, se

encontraron incorporados, a lo

que, creyendo que era algo nuevo

y limpio, no es sino uno más de los

viejos partidos domo-liberales,
podredumbre de España. Y, por

último, un reducidísimo número

de obreros bene6ciados por la

Asistencia Social.

Si la revolución la hicieran los

de Acción Popular, nadahabría

adelantado el mundo. Sería Ia tí-

a'anís de los ricos contra los po

brea, de los grandes contra los

humildes, de los de sombrero

contra los de gorra
—

que se de.

cía cuando se usaban estos arte-

factos.—Si la hace la Falange...,
si.la hace la Falange serán esos

señoritos los que saldrán con las

manos en la cabeza, porque la

Falange cree que Espaila ha per-

dido la fe en sus destinos desde

que hay señoritos. y noseilores;

desde que hay jóvenes de la

J. A. P., y no hombres.

nal del S. E. U, No me extraña la

pregunta por ja importancia del tema

y su aparente olvido.

En dicho Consejo se acordó la

organización de la Universidad'Na-

cional,Obrera sobre lis bases de

una ponencia presentada por los ca.

maradss delegados de Valladolíd¡
como problema complejo que conve.

nia fijar en todos sus extremos se

acordó, que la Junta Consuliiva del

S. E. U, estudiase un Reglamento, y

en estos dias, precisamente, prome.

te estar,terminada la ponencia sobre

tal Reglamento,ponencia que, previo

rápido informe de la Junta Consulti

vs, será elevado al Jefe Nacional

del S. E. U.

Estas dilaciones no hau sido,

como puede verse, más que fruto

dej deseo común de que pueda darse

tan detallado y estudiado su meca-

msmo que la organización se reduz.

cs a cumplir puntos prefijados en to-

dos sus extremos.

Puede estat seguro el camarada

consultante que antes de principio de

curso tendrán en su poder las nor

mas de actuación, ya que es deseo

del jefe Nacional del S. E. U. que

el curso académico y el ds la U. N O.

corran parejos, para estrechar más

los laZos fraternales que existen en

tre los diversos Sindicatos sdhertdos

a la Falange.

El segundo problema que hoy voy

.a tocar es, más bien, la respuesta a

una queja llegada al Jefe Nacional. y

que se me comunica para que desde

esta sección dicha repuesta tenga ca.

rácier más general.

Se ha creído por atgunos que es

sólo en Milicias donde hs de existir

sentida de disciplina, respeto a los

mandos y obediencia a sus órttenes;

y creen esos algunos (pocos, afortu.

nadamente) que en cuanto salen de

ese.ámblto ya no tienen por qué obe.

decer ni-respetar mandos políticos,
como por ejemplo los del S. E. V.

El error de estos camaradas es to-

tal; error ideológico, pues, siendo la

Falange simbolo de disciplina y sa-

crificio, en todos sus órganos hs de

residir ese sentido y esa directriz.

Es además un error pláctico, porqlie

tan necesaria es a los fines del mo-

vimiento la disciplina en unos como

en otros lugares.

Asi, pues, se recomienda a los

mandos políticos del S. E. U. que

hagan llegar a todos los camaradas

este criterio, y s éstos se les recuer-

da rigurosamente la obtigació» in-

ehtdibie de obedecer respetarlf con-

sfderar a ios mandos del S. E, U.

como investidos de una misma auto-

ridad; roda es, en ultimo extremo,

delegada del Jefe supretno de la Fa-

lange. Consideren los camaradas que

ESPAÑA

úrande

Libre

CwBtEL NUBAlContinúa ja persecución

das liberales.

A la staspanslón da «Fa»

y «Unidad se ha agregado

Gftlmamente Ia de ~ Arrl-

ba t.os órganos de oplnl6n

de la Falange son siempre

cortados por las autorlda-

una oraen cualquiera es coma una

orden.del Jefe supremo, porque si

este disintiese dal criterio de estos

jefes, no jos tendría ocupando pues-

tos de mando en el movimiento.

Juatt M. Fatrívt.

Sa ruega a todos los camaradas que

tengan recibos pendientes de liquida-

ción y, tengan por costumbre satisfa-

cerlos en esta Administración, que loa

recojan antes del dfa zo del corriente,

pues en caso contrario, serán pasados
a domicilio para au oportuna liquida-

ción. Asimismo ae les recuerda la or-

den dada por la Jefatura Nacional de

que están provistos de su correspon-

diente carnet sindical.— Madrid, t6

de julio de tqáS.— El Tesorero Con-

tador, Pictorino da Aguilar Sal-

ll uaro.
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llseltró lnovirnifntó en provinciasPor codos los flancos siendo preciso alquilar un segun-

do local para los dos primeros

cu sus y este ano ha llegado a

los 850. Pero si solamente fueran

incomódidades físicas, bueno está:

pero pasemos la vista brevemen.

te por el material de laboratorios.

En Fisiologia se han hecho este

alío entre jos dos grupos unas

seis prácticaz, muchas de ellas sin

terminar; si pasamo. a química
no habran pasado de las cuatro,

Los católicos que nos lanzan zu

anatema por nuestro espfritu de

combate se olvidan de San Pa-

blo, de las Cruzadas, de la In-

quisición, del mismo Cristo, que

arrojó a latigazos a los merca.

dares que comerciaban en su

casa, cuando pudo hacerlo con

una sola palabra que hubiera sa-

lido de su boca.

Oaeda organizado el 5. f. U. en Burteluna. — Una llezla I¡le.

raria en sneinaria de Lope de Vega

biegrafia del Fáaix de loi Ingenios y

un recital de zuz mejores peezíaz.

BARCELONA

Dezpuáz úe lsz activas gestiones

que desde hace tiempo ze vienen rea-

lizzade en esta población, ze hsa ini-

ciada ya lez trabajos pzra dejar en

marcha ei Sindicato Ezpzáel Univer-

sitaria en el distrito de Barcelona.

Per nuestro jefe nacional hz sido

designado para el mando de aquel

distrito nuestro antigua camarada

José Guitsrt, que ba iniciado zus tra.

bajos coa ezceleate ázite.

CUENCA

Hz quedado ergaaixade el Sindica.

te ea esta capital.
Al frente de la Jefatura hz sido de-

signado el camarada Lucio Gómer,

procedente dzi Sindicato de Madrid,

Diez pazsdez ze celebró la primera
reunión de lez nuevos camaradez iaz

critez, dentro del rasyer entusiasmo.

tPor qué debe consentir-

se que los alumnos de la Es-

Nuestros ideales, nuestros pro-

yectos para el futuro pueden di-

vidirse en dos partes: una de rea-

lización inmediata, otra infinita,

como corresponde a todo movi-

miento espiritual y profundo; sin

embargo, nuestros censores, fi

jándose en lo segundo solamente,

nos echaron en cara, nuestra ca-

rencia de exactitud pn el progra-

ma, sin darse cuenta que todos

log movimientos con ansias de re-

novación y perfección no cupie-

ron en los estrechos límites de

una definición precisa; por eso,

donde se barajen conceptos de

amor, odio, sacrificio, muerte y

demás análogos, habrá necesidad

de apartarse de lo exacto, pues lo

matemático es hábito, y lo haba

tual es siempre fácil.

cuela de Ingenieros Nava-

les tengan que desplazarse

hasta la de Ingenieros de

Gsminos para hacer sus

BILBAO

Organizado per el Sindicato Ezpa-
llel Universitario de esta capital ze hz

celebrado el pasado jueves, ii, uaa

velada literaria en hamenaje a Frey

Fálix Lope de Vega Carpie ea zu ter-

cer centenario.

Almcta asistieron ua gran número

de afdiadez y zimpatizzatez.

Per el recitzder León de Remán ze

dió uas interesante charla sobre la

MURCIA

Lez trabajos que viene realizsade

ea esta población nuestro camarada

Ricardo Ceaejere, jefe de este distri-

to Uaiverzitarie están obteniendo ua

gran ázite. La reorganización ze está

llevando a cabe¡y disponen ya de un

magnifico local para su centre y de

ua excelente grupo de camaradas en-

tusiastas.

prácticas de Química y de

cementosv

tA qué es debido aue el

Director de dicha Escuela

haya jdo en todo el curso

tres días a dar clase, uno

de ios cuajes fué pars co-

brar la nómjnav

Por los Ceritros Je 6nse-

fio.z .
3p NoJ.-J

Bazhlllerala

i asoa y rusas zuriozns aue suceden

eu un Iaztiluln

ESA MAlllA Df llíl OPOSll,'IOllES

bandera extranjera en Gibrsliai?

Lez que juramos consagrar nuestra

vida per Ezpziia, la haremos, contra

todos lez ebztácuios, unz, grande
libre.

CARLos Cálínátl

Iia dal innwa vslz" quaz
DAVle l. Mill*NDA.

i Se not decfa con machacona

insistencia que no representába-
mos, a lo sumo, más que una

moda. Pero los hechos vinieron

pronto a desmentir a los que lan

superficialmente nos juzgaban; la

sangre de nuestros primeros már-

tires regó con esplendidez espa-

ñola el suelo sediento de herofsmo

de nuestra Patria¡las cárceles se

llenaran de gentes acaso extra-

nss para aquellas sombrfas pare-

des, que desarrugaron su cefio

arisco al ser arañadas conigritos
de amor y sacrificio; multiplica-
inos nuestra actividad por la idea;
robamos tiempo a nuestro traba-

jo para ofrendarlo a la Falange,
moda gloriosa que impondrá su

patrón y estilo a todo lo grande,

profundo y perenne de nuestra

raza de conquistadores.

La Caczfa, eze periódico de tan

agradable lectura para les amigos del

Gobierno, pero que tsntez sustos pro-

porciona sl resto de loz ciudadanos,

desbarató. hace pbce, ilusiones me.

diecres de estancamiento de uns gran

parte ds nuestras cempatrietaz.
Ers dszolsder para lez que ciíramez

todas nuestras esperanzas de resurgi
~

miente hispano en lz generación que

ahora irrumpe al mundo, el que ésta

aumentase ea pregrezióa geemátrica,

ese ejárrite de estancamiento que

forman lez oposicionistas. Pare eb-

zervzade loz hechez cen el entusias-

me que proporciona ls ie ea unz idea,

nuestra pena mengua; ae ze hace uns

oposición per haber renunciado a le

difícil; tenemos ea estos menesteres

a mzgaificez camaradas, a lez que ae

puede seducir la vida muelle de les

centros oficiales, que solamente en-

cuentran ea esto la única válvula de

escape del terrible paro intelectual,

hunde callada frle, digno hermano

de la aiealz obrera.

Nosotros, eaemigez de laz zelucie.

aez pasajeras y blaadaz, ne criticsmez

este decrete per le que tiene de ta-

jante, sino per le que tiene de incem.

plete zl suprimir, sin crear otrzz nuz-

vzz, uaa de lsz pocas rutas que le

quedzbsa a laz juventudes nscieaalrz.

Pedrla tácilmente el S, E. U. atraer-

se e cambio, de vagas promesas, la

desesperación, siempre propicia z

metía, de esos nuevos desalentados;

pero no estamos en la calle para ae.

geciar cen desgracias sjeaae; ae hz

remos nada porque se hzbra etra ver.

eza salida intelectual; zbera bien:

marcaremos iaexerableate camines

más diflcilez y dures, pero alegres-

y sanos, como eagrandecederes de ls

Patria.

fo es que acaso, les pueblos mise-

rables de nuestro suelo. ne merecen

árbelez, vlzz de comunicación„higie-

ne e escuelas?

f Y ne es desgraciadamente, cieite

que auestrsz colonias están inzuhciea-

temente aprovechadas?

f Acaso nuestras ciudades ne nece-

sitan audacez referinaz urbanas?

Y el ejárcite y la industria, fpuedea
sufrir parzngón cen el de cualquier
nación civilizada?

Y le que ez peor. INe ondea uas

Hemos visto todos los estudian-

tes cómo se aprobaba el presu-

puesto de Instrucción Pública,
con una cantidad de consignacio-
nes que asustan. Cualquier per-

sona que esté alejada de las cues-

tiones profesionales, creerá que

no nos podemos quejar, que ten,

dremos unos locales magnfficos,
unos laboratorios bien dotados-

ttn material moderno, y asf un sin

fin de cosas que nos habrá hecho

el curso muy agradable.

Voy hablar hoy solamente de

bachillerato y especialmente del

Instituto Velazquez.

Lleva este Instituto funcionan-

do tres años y pico. El piimer
año no pasaba la matricula ofi-

cial de 500 alumnos; fue un curso

bastante bueno y se cabía en las

clases con bastantes comodida-

des, pero llega el segundo año y

la matricula sigue creciendo lle-

gando a la cifra de 600 alumnos,

de Agricultura ni hablar, en Fisi-

ca han paseado por toda la clase

con sumo cuidado una pila elác-

trica descargada y varios termó-

metros (llámese a esto práctica.)
En agricultura ha rebasado

todo jo que se pueda suponer;

figíírense los esfuerzos de imagi-
'

nación del catedrático y de los po-

bres alumnos, para imaginarse, o

mejor dicho, para darse cuenta

del funcionamiento de una trilla-

dora, si para la explicación sola-

mente se emplea un reloj, un lá-

piz y una o varias monedas.

cA qué sitio tan lejano ha ida
'

la cantidad que han abonado los,

alumnos en concepto de prácticas

que no noz hemos dado cuenta de

ella en los ocho meses que ha

durado el curso?

Pues depués de todas estas fal-

tas observadas, ienemos la com-

pleta seguridad que no se pondrá

remedios a ellas.

Pero como parece desgraciada

mente, al Estado español no ie

importa el problema de la ense-

fianza, nada más que para que

unos cuantos enchufados extrai-

gon todos el dinero posible de ól.

Biblioteca Nacional de España



f'ágintz fz
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El Consejo tic trti<rfstros de Italia,

e» s» sszió» del dia ry ds j»nfo de

rPfy
—atto Xlfyds la sra gascfsta-

ha aProbado nn csqne>»a dx decreto

instit»yzn4q sl <Sdbado fascista>.

hado por la tarde Jebe potterse a dis-

posición de las respectiva organiza-

ciones del Régimen para el adiestra-

rniento de las actividades arriba men-

cionadas.

La reducción de las horas de ofici-

na o de trabajo no trae consigo dis.

minución de sueldo o de salario; pero

correlativamente, en otros dlas labo.

rables de la semana podrá exigirse

que el obrero trabaje las horas que al

sábado se le quiten de labor.

La instituci6n del <Sábado fascista>

concierne a los empleados civiles y a

los asalariados del Estado, azi como a

los empleados y obreros para los cua-

les son aplicables lss disposiciones
sobre la disciplina jurldica de lss re

laciones colectivas de trabajo. Para

estos últimos lss modalidades de eje-

cución del decreto serán establecidas

por medio de contratos colectivos y

con oportunas normas equipsradss a

estos contratos.

La vida fascista, entendida como

una actividad que responde en todo y

siempre al estilo y al esplritu de los

tiempos mussolinianos, constituye

para los italianos el deber y la consig-
na de todo momento; pero de hoy en

adelante la vida fascista tendrá, en el

ciclo semanal del trabajo, su hora ca.

racterlstiea, su hora plena, más activa

y más vibrsnte

Por efecto de la mztitución del <Sá.

hado fascista>, toda ls tarde anterior

al domingo será dedicada exclusiva-

mente a aquellas obras y a aquellas

atenciones que sirven para fortalecer

el cuerpo y el esplritu, y para propor-

cionar a la Patria soldados y trabaja-

dores que se avecinen cada vez más

al tipo ideal del <italiano nuevo> va-

ticinado por el «Doce>. El ~ Sábado

fascista> verá al pueblo, y especial-
mente a las masas juveniles, en los

campos de deportes y en lss aulas,

donde se llevan a cabo los ejercicios
de orden militar, cultural y deportivo

que dan vigor y fuerxa sl cuerpo y sl

esplritu. Todos los ciudadanos, cual ~

quiera que ses la eategorla a que per-

tenezcan, cumplirán con satisfacción

y con celo espontáneo este deber fun.

El Fascismo realiza asl la identifica-

ción perfecta dzl bien individual con

el bien comíín, qne es el máximo ideal.

de gobierno

Todos los «iudsdaoos, y en par.

ticular los obreros, se dan perfecta-
mente cuenta del significado que tie.

ne la instituci6n del >Sábado fascista>

para los fines inmediatos que persigue
el Fascismo y¡sobre todo, para los

mediatos,

falange Española

tje las 3. 0. N. $.El ~ Sábado fascista> representa para

todos los individuos una disminución

de trabajo, s ia cual no corresponde

una reducci6n proporcional de sala.

rio, aun cuando se hayan establecido

normas acerca de la recuperación to.

tsl de las horas laborables sacrificadas

a la institución del «Sábado fascista>

Resulta, por lo tanto, una real venta

ja para los tatiajsdores sm agravio

para las mdustrias. El Sábado fascista

no ha sido instituido con fines exclusi

vsmente utilitarios e individualistas

sino también, y sobre todo con fmes

nacionales. Con las ventajas de Is

media jornada de vacación semanal

que son ventajas para todos, corre

parejas la obligación, que se impone

también a todos, de dedicar las horas

de la tarde del sábado al adiestra-

miento polftico, cultural y depor.

tivo.

A estos conceptos responde la dis.

posición recientemente aprobada, ls

cual, mientras por una parte determi.

na que los domíngos sean dejados

normalmente libres para que en ellos

puedan organixsrse regularmente sólo

manifestaciones deportivas, cultura-

les y recreativss, por otra parte or.

dena que indistintamente para todos

los que prestan servicio al Estado o a

otros organismos, las horas de oficina

o de trabajo terminen los sábados s

la una de la tarde.

El personal que quede libre el sé. Cassla de Santo DaminKo, 3
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Estudiante: Si crees

Es este un tlpieo ejemplo de con-

cilia ión entre la utilidad individual

y la utilidad colectiva, o sea la fusión

del individuo con la Nación. Reforma

e institución de auténtico esplritu fas.

eists, toda vex que presuponen y ezi ~

gen algunas condiciones de derecho

y de hecho, que pueden tener lugar

sólo én una sociedad fascista: un par.

tieular apego del individuo al. medio

social en que vive, una conciencia más

exacta de los propios fines en el Esta.

do; y en fin la existencia de un poten-

te factor de coordinación de la vida

social, fuera del Estado, es decir, de

un órgano de disciplina social, que

disponga no sólo de una fuerxa coer-

citiva como el Estado, sino de una

propia fuerza moral y polftics; órgano

que el Régimen tiene en el Partido

Nacional Fascista

Tal especiagidad de las instituciones
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El mejor exainen de la obra de ua

Gobierno nuevo'. de un gran Estado

moderno podrla resultar precisamen-
te del comentario que se hace peri6
dicameute acerca de las deliberaciq

nes del Consejo de ministros del Go.

biernoitsliano. Este comentario cona.

titurla el mejor documento de la

energfs extraordinaria de un G obiar.

no, pasando por encima de lss rémo

rss del parlamentarismo paralixador y

sobre los prejuicios del ideologismo

disgregante.

El ~ Sábado fascista., en su concep

eión y en su alcance social y polltico,
se diferencia completamente del sá.

hado semifestivo adoptado en otros

palees para el descanso y ls recrea-

ción.

El ~ Sábado (sscista ~ tiende, cierta-

mente; a asegurar al ciudadano el

descanso dominical, pero se encuadra

en el conjunto de las providencias

adoptadas por el régimen fascista

para la preparación polftica, cultural.

deportiva, y principalmente militar

—o ies fascista—del pueblo, y com

r>letándolas, asegura su actuación.

La tarde del sábado queda asl re.

ser veda a las respectivas organixscio.

aes para que puedan reunir a sus ins.

critos eon el ñn de que se adiestren

en las actividades arriba citadas.

damenlal para Con el Régimen. Y en

las férvidas asambleas, et> la discipli-

nada preparación, en el empeño con

corde y unánime para elevarse, per-

feccionarse y adiestrarse para la gue-

rra, la nación hallará un ritmo de ac-

ción más potente.

El <Sábade fascistas, con sus ca.

rseteres inconfundibles y con sus fi.

nahdades sociales y morales bien de-

terminadas, testimonia claramente la

nobleza de la fe y la austeridad de

costumbres en que el pueblo italiano

vive, lucha y trabaja. En otras partes

la anticipación del descanso domini-

cal, o sea el sábado inglés, es pura-

mente, y a menudo también, vulgar-

mente festivo. En la Italia fascista, la

cesación del trabajo a Ia una de la

tarde del sábado permitirá emplear el

tiempo disponible conforme a las in.

dicaciones del Partido Nacioral Fas-

cista, indicaciones que tienen por ob-

jeto principal la diseip ina y la forma-

ción militar de ls naci6n. He squl una

nueva concepción que refleja clara-

mente lss earacterfstiea del fascismo

y que constituye para el fascismo un

titulo de fuerza y una gloria incon-

testable.

fascistas. por las que el sentimiento de

la utilidad individual es oportunamen-

-te enderezado a fines colectivos so-.

ciales y nacionales, y la utilidad colec-

tiva es empleada felizmente en la sa-

tisfacción de los intereses individua-

les, resulta todavla más evidente cuan.

do, como en el caso eri cuestión ¡es

susceptible de eoinpararze con insti~

tuciones análogas.

También del Sábado mglés se suele

derir que¡concediendo medio dla dn

vacaci6n al que t~abeja, se obtiene no.

solamente la ventaja de este último,

sino que se persigue s la vez nn fin

social, y por tanto, en último anáiisis,

se consigue una utilidad colectiva, Sl

pero en este caso la utihdad colectiva

y el fin social son absorbidos por la

utilidad individual, se trata, pues, de

una identificación puramente dialécti.

ca¡ que prácticamente puede conver;

tiras también sn antltesis, mientras en

lareformafascista lautilidad individual

y la utilidad colectiva, el fin privado

y el fin nacional están perfectamente

fundidos y constituyen dos aspectos

de un mismo hecho.
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Kl ht.por)~ y la juvt.nfub ~spañola F RA NCISGQ CEPEDA

V orr««lor, vi«listo esp««««oí

ellos, dejaste sobre los mismos

campos... tiv vida.

No debemos olvidarte; sirvan

estas líneas como oración final

que dedicamos al que fué bravo

corredor. fu figura debe estar

presente en el ánimo de los

«supervivientes» del desgraciado

equipo español. y realizar éstos

en las etapas que restan un es-

fuerzo mayor, que será mucho

más digno y loable si lo hacen,

además que por España, por la

memoria de su infortunado com-

pañero Francisco Cepeda.

Da. Fz.

NNPliilill VVVVilillli VVNVIPIINNNNNIIIINIINIIIINNNIIIIlSNNIINNNNNI VIIVVINV

Deporte y separatismo

Un nuevo insulto a España hu.

biera sido el festival que, organi-
zado por una entidad denominada

«Germanor Catalana» con la co.

laboración del Club Femenino de

Deportes de Barcelona y otros

deportistas', entre los que se con-

taba el boxeador que creiamos

ya fallecido, Gironés, iba a tener

lugar en un campo de Barcelona

El importe de las localides se-

rla destinado a los presos por la

rebelión de octubre. Es ésta una

nota más del resurgir del separa-

tismo catalán, que, no sofocado a

tiempo, aun dará mucho que ha.

cer a nuestros Gobiernos. Nos ex-

trañó, poi ser inusitada, la sus-

pensión del acto. De todos modos,

la aplaudimos; es lo menos que

se podía hacer

Ellos fueron a la tierra gala

como héroes. Todos asegurába.

mos que lucharían hasta el fin

por poner bien alto el pabellón

nacional; iú fuistes; al igual que

los que quedan del equipo, como

meros comparsas, cuya misión se

reducia a realzar las figurasde los

elegidos; iú aceptaste la misión,

porque con tu esfuerzo, tan digno

de elogio como el que hubieran

realizado ellos (si ellos no fueran

tan bolsistas>), hubieras coope.

fado al encumbrl«miento del ci.

clismo español

Ellos no terminaron el circui-

to; iíí, tampoco. Ellos no le ter.

minaron por lo ya expuesto, de.

jando, además, que Rotase sobre

los campos de Francia el con.

ciliábulo, tsn vergonzoso para

nuestro de po r t e ; tú no le termi ~

naste, porque, al contrario que

CARLOS CAIVDAN.

Nuestro fraternal vzvsletta

«Arriba» slpvve suspendido

por Ia autvit'Idad guberna.

tlva. Covv éste son tres los

semavvarlos NNvve tiene aus-

pevvdldos Na FalaníNa
Rog.«x«v«os a ssssso4o> cola-

botacíozss sspovsfásseoo oeass

cos«cssíp~ sss osso csowfos.

leo N.)sts..sl
Son 4a cóvsz~jposs3ssscscv
3s4sc.á císviNí.sz a ssov«s4sc 3e.

«414«vsfzo $1tscCoz«» Q«osss13cl.

Bc, Q3ssat&o 6)ato, zg, g,o.

faféfas o zotívo

Precie, 20 céntvvvvos v.vv

tedvps Ivss quioscos y pvvc..s-

tns de pv rvóvfvvos vlv.. Mvv-

Jrid. ~ Editorial Ibé«les>. Alburqusrque, 1S

La verdadera juventud espa

%ola gana terreno a ojos vistos;

todavía está fresca en nuestra

memoria la hazaña del equipo es.

pañol de fútbol en Roma y Colo-

nia, el triunfo de nuestro equipo
de basket (deporte apenas conoci-

do para la gran mayoría del pú-

blico) en Ginebra, consiguiendo
un honroso segundo lugar.

Una de las mayores dificultades

con que cuentan nuestros jugado.
res y atletas es la falta de cam-

pos, piscinas y pistas para el en.

trenamiento en sus respectivas

especialidades

En España, actualmente, no

existe apoyo oficial ninguno a las

sociedades aPPPatears, que son las

únicas que practican el deporte

por el deporte mismo

Para nadie es un secreto que

las únicas sociedades deportivas
florecientes son las que dedican

toda su energía a la práctica del

fútbol profesional, que, desde hace

bastantes años, ha perdido todo su

carácter deportivo, para conver

tirse en un negocio

Son contados los estudiantes

que practican un deporte, pues su

práctica, a c Nualm ente, exige gran.

des desembolsos, que sólo pueden

hacer contados privilegiados de la

fortuna

En Madrid, para una gran po

blación estudiantil, solamente

existen. oficialmente, los cuatro o

cinco campos de la Ciudad Uni.

versitaria, en los cuales está

prohibida la entrada a los estu

dianies de bachillerato; además,

écómo van a practicar cualquier

deporte todos los estudiantes, o la

mayor parte, si solamente están

disponibles contados campos?

Como consecuencia de esto, so-

lamente lo practican las contadas

personas que sobresalen en cada

deporte, quedando la mayoría de

los estudiantes sin poder adiestrar

sus músculos y fortalecer sus

cuerpos.

La natación, que, con la pelota

vasca, debe ocupar el trono de los

deportes, no recibe de nuestros

Gobiernoselmás minirno apoyo¡y

si dificultades y prohibiciones ri

dículss, que, dirigidas contra cier.

tos elementos, tan sólo perjudican

a los que quieren vivir con la ca-

ricia limpia del agua y del sol

Contadas son las piscinas que

existen en Madrid, y aun más en

Espana, y parece, desgraciada.
mente, que las compactas muche-

dumbres que las llenan no van a

ellas nada más que para ver a las

cinco o seis ninfas alegres que en

aquellos sitios abundan.

Los pocos frontones que hay
actualmente en Madrid unen a lo

que cuesta jugar en ellos la falta

de condiciones higiénicas.

Contadas son las escuelas que

poseen campos de deportes y, me-

nos. piscinas.

A esta cuestión de los deportes
la dan los Gobiernos extranjeros
un interés especial. En Alemania,
1talia y otros países las socieda-

des deportivas tienen de parte de

los Gobiernos to ha clase de facili-

dades, sin hablar de la educación

premilitar y de la nueva institu.

ción italiana del «Sábado fas.

clsta»

Y en España, (qué? Aquí pare-

ce que a los Gobiernos les intere-

sa que las juventudes españolas se

sepu'ten en los sótanos de los ba-

res a jugar al billar y al mus; pa.

recen querer hombres podridos y

tu berculosos, endebles y ridículos,
en lugar de cuerpos sanos, mol-

deados al aire y al sol, que es sa-

lud. fuerza y verdadera belleza,

Francisco Cepeda ha muerto.

Ha muerto defendiendo los colo.

res nacionales. Ha muerto cuan-

do, con el entusiasmo en él carac-

teristico, animaba con sus es-

fuerzos a los compañeros; cuan-

do, con palabras alentadoras, le-

vantaba la moral de ellos, tan de-

caída por la cobarde e indiscul-

pable retirada de Trueba y com-

pañía.

Y viendo esto, no podemos por

menos de notar y hacerla resal-

tar la diferencia tan grande que

existe entre tú, Paquillo, que co.

rrías por amor al deporte y por

dar gloria a tu Patria, en lo que

tus fuerzas te permitian, y los

Truebas, Csñardos y Ezquerras,

que por el mero hecho de pare-

cerles no ver bien repletas sus

bolsas a la terminación de la cé.

lebre vuelta, no dudaron en de.

fraudar las justas esperanzas de

la ahción española, pagando así

los muchos halagos (sinceros),

mimos y dinero ~

que de ésta ha.

bían recibido.
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EH d(ittde va la iovetttud espattola?

El horror de estas avanzadas juveniles culmina con los actuales politicos.— Derechas e

izquier das coinciden en su idea de httndir hasta el fondo toda una historia y tina civilización

hus luuentudes estíuííolus se leuantun en ítuerru unte el mundo

ílue el destino les hu hecho uiuir

Su tlallardfa q su nobleza no le permite dejarse conducir como manadas, con los ojos tapados por el

politiqueo asqueroso, a una lucha cruenta y demoledora

España se salvará con la juventud por encima de los verdugos de su historia y iay!
- de ellos si tratan de oponerse ante la barrera de sus brazos y sus corazones

ALEJrtNORO SAi,azAR

Muchos reportajes hemos lefdo sobre estos te>nas en los penddi-
cos españoles. Hace dfas henros visto que el horror de estas avan-

endasj uveniles ha llegado hasta el nuevo conlinente.

Un periddico de la América española publica un reporlaj e so-

bre este lema con una gran profusión de fotograffas de>nostrativas

de las diversas actutcciones públicas.
Puños en alto; braeros levantados, saludos de <militar de guar-

dia ... Por todas partes se ven exteriorfrtando un senlimiento cada

ves >nayor de un ansia rejuvenecedora y de un afdn de orden

nuevo.

Lasj uventudes españolas. como lasj uvenludes del mundo ente.

ro, se levantan en franca guerra
—

guerra noble porque es guerra

de almas¡de esprritus de ansias constructlvas—

y exleriorisan su

dolor y sn asco ante el mundo que el destino les ha hecho vivir. Es-

tamos asisliendo a la mds calamitosa época de hace muchos siglos

Ven cdnro gentes encargadas de dirigir los deslinos públicos no

vacilan en malvender lo que todo el mundo le ha cretdo ideales por

una sencilla poltrona mús o menos blanda v wds o menos remn»e-

radora, procurando siempre el mds.

Con toda la tranquilidad que le concede su edad, y con todo el

cinismo que qe da la visión que ellos tienen del prceblo>, va» conce-

diéndoIes mendrugo a mendrugo los restos del festfn que estdn ce.

lebrando,

égccé les importa a ellos que su patria se derru>nbep

égué les importa que las derechas—si ellos son de faquierdas o

las isquierdas, si ellos son de derechas—sr»nue>en de ha>nbre

o arrastren una vida de mendigos,

Tiene>c iras de sf una masa—

!pobre masa!—que se encargard

de sitrarles nuevame>>te> en aquel silio de direccidn por unas pocas

prebendas.

éDerechas o rsquierdas, que mds ddp Unas y otras van colando

su dbolo, su grano de arena, algunos ya hasta bloques de granito,

para hundir hasta el fondo toda cena historia y roda una ciuili-

craci dn.

Si al menos hundida /ruyeran como cobarrtes y ocultara>r su

maldad disfrutando sus beneficios, aún asf habria que concederles

un pequeño favor.
Los brasosjuveniles, esos brac>os que se atr>an con-tmpetu, con

virilidad, con ansia a nna nueva España, extraerfa>r del fondo del

fango loda aquella estrtcclura para limpiarla y platearla.

Mas eso es considerarlos lo que no son. Attf, pie fir»ce, ven aho-

garse al Estado, ven mullir por asfixia a lodo nuestro pasado

>mperfat y con sentimientos de alimaña lo extraen para luego hun.

dirlo >nds aun en aquella podredumbre. Van haciendo que la ago-

nla sea duradera y aquellos grilos moribundos ae algo que termi-

na les'muc>ve a risa y aun se atreven a hacer juegos de palabras

desde su tribuna,.

Y ante eso es ante lo que se levanta taj uventud.!tfopuede vivir

mds en esta agonfa que lleva consigo la tragico>nedia qne le rodea.

He ahi por qué unjoven andnimo, responrliendo a una encuesta

de nn diario madrileño, ha dicho: Sólo puede salva~nos una nueva

guerra,>

Puede que estas palabras causen cierlo malestar a algunos pu-

sildnimes.!La i>tconsciencia juvenil/, pregonardn esos pacffrcos se-

ñores de cajé.

!No! No es la. inconsciencia de la juventud. Es la verdadera

consciencia de la España que renace. Es que la juventud no puede

dejarse arrastrar hasla el fango para luego ver cdmo «te>r de su

agonfa.
La juventud prefiere antes la guerra, con toda su tragedia por

que sabe a lo que va, porque se lo dicen con toda su claridad y src

rudeza, porque no quiere de ninguna manera los subterfugios co-

bardes de quienes les meten en esas asmas luchas con los ojos

vendados.

Hoy la juventud esPañola, nt' la del mundo entero, Puede seguir

la cobardia de sus partidos que se llaman nacíonales y que no ha-

cen sino seguir el ca>nino q>ce, como asquerosa araña interna, va

marcando a las naciones, los tentdculos de u>ra internacional.

Véanse sino las fotog raffas de tos actos de Mestalla — de uno.
y

de otros —

que nos señale>c laj uventud que asiste a ofr aquellas cd.

lidas palabras, aquellos pujtlatos cfceronfanos. A la juventud todo

eso le repugna. Saben que dentro de sf no llevan sino «su partidor'

ese partido que coopera a que miles de hombres en España mueran

de hambre, mientras ellos luchan por obtener un r quórrcm > de éxito,

por eso no permiten ni aun las fotograjfas con los brasos en

alto. En sus delirios persecutorios, la misma vas> de su conciencia

hace ver a aquellos bravos muchachos apretando entre sus manos

los fusiles y aquel bravo levantado que parece señalarles.

Ven bifo, ven dnimo, ven entereza. Ya ellos estas cosas les ho-

rrorisan.

Con dolor y resignación ante la tragedia los «mayores» ven cdmo

todo se derrumba, cómo vamos siendo cada ves menos de lo que

fuimos y algunos d» esos magnfficos hombres, que aú» quedan por

esas tierras españolas, tierra de hidalgos, de bravos, levantan

sus brasos y dicen: (Qufén tuviera veinte años/

Pr ro hoy saben que esos jóvenes que ellos añoran ser, han des-

é>ertado de su letargo; han visto j unto a eúos mismos, junto a sus

seres queridos, todo el horror de la tragedia.
Ahora es cuando EsPañainiciard sc< vida. Losj óvenes de hoy,

con sus brasos en alto, atrapardn a esos >conspicuos mayores» y

les hardn descansar> de sus'trabajos.
La j uventud es noble y perdona. IVo estd llena de la matdar> si-

lenciosa de los «viejos polfttcos>,

¡Pero, ay de c>ltos si tratan de ponerse ante la bar>era de sus bra-

cros y sus curar>unes!
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